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    Dedicación


    Dedico este libro a Dios, mi verdadero Padre espiritual. Él fue quien me inspiró y guió a escribirlo durante mi retiro espiritual en las montañas de San Bernardino, California.


    Dedico también este libro a todos esos matrimonios para quienes fui inspirado hacerlo. Lo escribí para a ti, que lo tienes en tus manos. El Espíritu Santo me animaba a pensar en ti, en tus hijos, en tu hogar, en tu vida.


    Deseo dedicarlo también a aquella generación de matrimonios a quienes por décadas Dios le hablará a sus vidas. En el hoy eterno de Dios, tu vida cambiará en un giro 180 grados. Decreto y profetizo que así será. Dios cambiará tu matrimonio y tu familia a través de la revelación que recibirás por este libro. Serás sano de tus heridas conyugales y por mil generaciones Dios te bendecirá en el Nombre de Jesús.
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    Prólogo


    Minutos antes de sentarme a escribir el prólogo para este libro recibí una llamada telefónica. Un hermano de la congregación que pastoreo en la ciudad de Nueva Jersey, me pidió que orara por su situación matrimonial. Después de un largo y doloroso argumento, su esposa le informó que abandonaría el hogar pidiéndole el divorcio. Esta es una pareja cristiana activa en varios ministerios de nuestra iglesia.


    En la discusión, fueron usadas palabras hirientes y el desenlace fue dramático. El esposo quedó llorando, confundido, sin dirección y sin una clara visión para su matrimonio. La esposa salió de la casa airada buscando ayuda legal para comenzar los trámites de divorcio. Cuando indagué acerca de la causa de esta discusión, entendí que fue por una razón que no merecía una reacción tan dolorosa.


    ¿Por qué existen tantos problemas en los matrimonios? ¿Por qué las discusiones comienzan por situaciones que relativamente tendrían que ser fáciles a resolver? La respuesta es simple: En la mayoría de los matrimonios hay heridas que no han sido sanadas, conflictos que nunca han sido resueltos.


    En el libro «Sanando tus heridas conyugales», el Profeta Adrián Amado identifica las heridas del matrimonio que pueden transformarse en tumores terminales. El profeta Isaías lo explica así: «Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida llaga; no están curadas, ni vendadas, ni suavizadas con aceite» (Isaías 1:6).


    Las palabras hirientes, la traición, el descuido producen heridas que al no ser sanadas causan hinchazón y finalmente, una llaga podrida. La promesa de Dios es que a través de las verdades prácticas en este libro, tus heridas serán curadas, vendadas y suavizadas con el aceite de la Presencia del Espíritu Santo de Dios.


    Pastor David Greco


    Iglesia Puerta del Rey — Woodland Park, Nueva Jersey, EUA

  


  
    


    Introducción


    ¿Cuál es la razón por la cual el Espíritu Santo me inspiró a escribir un libro para matrimonios?


    Estaba en mi segundo ayuno de cuarenta días, y al salir el Espíritu Santo me animó a escribir estas páginas dándome fuerza e inspiración. En medio de su revelación entendí que una de las razones por la que Dios tuvo la iniciativa de la creación fue al pensar en la familia.


    Creó el Edén y al varón para que señorearse sobre la tierra. Luego pensó en darle una ayuda idónea hecha de su misma esencia, una mujer, para que lo acompañara. Tomó una costilla del hombre, un hueso cercano al corazón. ¡Qué combinación más sublime! Ella fue tomada de lo íntimo de un hombre.


    «Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada» (Génesis 2:23).


    De esta creación estableció el matrimonio como único y real vínculo en la humanidad, sin ninguna otra opción o alternativa. Un hombre junto a una mujer, son una institución para el establecimiento, fundamento y desarrollo del propósito divino aquí en la tierra. Miles de años después, el apóstol Pablo hizo una comparación entre el matrimonio, la Iglesia y Cristo.


    «Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia» (Efesios 5:28-29).


    Otra de las razones para escribir de este libro fue bendecir a los matrimonios que desean tener una relación saludable. Inclusive a aquellos líderes espirituales que necesitan ministrar sanidad en matrimonios, y aún realizar cambios en sus propias familias. A través de estas páginas reconozco la importancia de la necesidad actual de restablecer la unidad familiar en medio de una crisis matrimonial que hoy impera. Cierto es que en la mayoría de los casos las cicatrices son tan profundas que hasta parecen difíciles de sanar.


    Mi corazón anhela incansablemente resaltar y restaurar los valores que tiene la institución familiar y que esta sociedad ha intentado desvalorizar. En la medida que la sociedad post-modernista avanza, ambiciona destruir los valores familiares a través de los medios de comunicación. Cada día se encargan de ridiculizar a la familia, que es la base fundamental de la sociedad, y establecen nuevas libertades que anulan el futuro de las generaciones venideras. Como consecuencia nuestras comunidades eclesiásticas también se desunen, la Iglesia de Cristo, triste es reconocerlo, está siendo afectada. Los matrimonios cristianos, aún los activos y comprometidos en la iglesia, se están derrumbando al mismo paso que las familias seculares, al punto de llamarle «a lo malo, bueno, y a lo bueno, malo».1 Se han olvidado del pacto que hicieron con Dios y con su ser querido.2


    Pero, aquí cabe la gran pregunta: ¿Cuál era el plan original de Dios para con el matrimonio?


    Acompáñame en la lectura de este libro y así descubrirás y comprenderás cuál es el propósito de Dios para tu vida, tu matrimonio y tu familia.


    —Profeta Adrián Amado

  


  
    Capítulo 1


    El matrimonio: El propósito profético de Dios


    No tienes que estar casado por mucho tiempo para descubrir que las relaciones de pareja son difíciles y los problemas inevitables. Solemos enfrentar desacuerdos, que a veces te hacen pensar que la persona con la que te casaste ya no está y que ha sido reemplazada por alguien molesto y demandante, o que escapa cuando hay problemas. De pronto, una mañana te despiertas pensando en las debilidades de tu cónyuge más que en sus fortalezas. Estás más pendiente de sus equivocaciones que de sus aciertos, y ya casi sin paciencia eres mucho más crítico y negativo.


    Si crees que esto te ocurre solamente a ti, no es así. Cada matrimonio pasa por el mismo valle de dudas e inseguridades, en especial sobre el propósito de Dios para tu vida y tu matrimonio. Es por eso que creo necesario que recorramos juntos el plan de Dios al crear el matrimonio. La Biblia en sus primeros capítulos dice: «Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre» (Génesis 2:22).


    Antes de que Dios creara a Adán en el Huerto del Edén, Lucifer era originalmente el ser de más alta jerarquía en el cielo, próximo a Dios. Su trabajo era dirigir la adoración a Dios entre las huestes angelicales.3 Sin embargo, Lucifer deseó en su corazón redirigir la alabanza que se le daba a Dios, hacia él mismo, buscando de esta manera derrocar a Dios de su trono y convertirse en Señor del cielo.4 Por tal rebelión Dios expulsó del cielo a Lucifer y junto con él a un tercio de ángeles que se le unieron: los ángeles caídos.


    De esta manera Dios demostró que ellos no eran indispensables en la adoración. Entonces tuvo el deseo de crear a un ser inferior a los ángeles, que tuviera su misma imagen y semejanza en carácter, para que ocupe el lugar que ellos habían perdido en su función de adoradores y lo hicieran voluntariamente. Por tal razón Dios creó al hombre.5 Él deseaba que lo adorara con todo su corazón, su alma y su espíritu, por su propia voluntad.


    Por lo tanto, el destino profético de la Esposa de Cristo, o sea la Iglesia, es el de adorar a Dios por toda la eternidad. Porque el destino futuro de la Iglesia es asumir el lugar y la autoridad en el cielo que una vez ocupaba Lucifer y sus ángeles caídos. Satanás tiene un odio intenso hacia Dios y Su Novia. Por lo tanto, constantemente conspira intentando destruir no sólo a Dios y Su Reino, sino también a Su ungida y Novia escogida.


    Ese futuro matrimonio que ocurrirá en la eternidad, hoy es sombra y figura a través de nuestro matrimonio. Es la representación y la base para el enfrentamiento que ha existido sobre el planeta tierra desde la creación del primer matrimonio, o sea el de Adán y Eva. Es por eso que Dios estableció y ordenó la relación matrimonial entre el hombre y la mujer. Él quería comunicar al mundo a través del matrimonio que su intención y propósito al crear al hombre se fundaba en el deseo de vivir y habitar con Su futura esposa para siempre, a través de toda la eternidad por medio de Jesucristo.


    Dios creó la raza humana en el Huerto del Edén. Él deseaba poder revelar su corazón y su amor por el hombre, y comunicarle su amistad. Su deseo era expresar Su relación afectiva a través del matrimonio.


    Dios ordenó este casamiento como un cuadro profético de Jesús adquiriendo a Su Novia por el derramamiento de su sangre en la Cruz del Calvario. Proféticamente, este es el cuadro espiritual del matrimonio entre Jesús y Su Novia, la Iglesia.


    Desde el principio de los tiempos, el propósito y deseo de Dios ha sido crear al hombre y darle libre albedrío para que pudiese elegir tener amistad y comunión con Él. Al hacer esta elección, Dios deseaba derramar Su amor sobre el hombre y tener en la tierra gente que lo amará con todo su corazón, y con toda su alma, y con todas sus fuerzas.6 Dios prometió que viviría y habitaría con sus redimidos por toda la eternidad. Ellos serían Su esposa para siempre y celebrarían las bodas del Cordero.


    Dios deseaba comunicarle este plan y relación al hombre a través de la institución del matrimonio. De esa manera, el hombre y la mujer experimentarían la relación del matrimonio bíblico. El hombre podía comprender cómo Dios deseaba tener intimidad espiritual con Su Novia, y otorgarle Su amor a ella por la eternidad, al habitar en Su presencia por los siglos de los siglos. Despreciar al cónyugue es desaprobar el plan y la bendición de Dios, por el simbolismo que representa para su reino.


    Aunque el Espíritu Santo me haya inquietado a escribir para los matrimonios, es evidente que tanto al soltero como al separado le será de beneficio leerlo, para así tener una visión real de lo que significa el matrimonio. Es mi profundo anhelo que aquellas personas que simplemente conviven en unión libre, puedan entender mis palabras y les sean de ayuda.


    El principio fundamental establece al matrimonio como una unión no solo de vida con otra persona del sexo opuesto, sino desde el punto de vista religioso, social y emocional.


    La palabra matrimonio proviene del término «matri» de cuyo origen surge la palabra matriz o también el denominado «útero», es el lugar de formación de un nuevo ser. Es el mayor de los órganos del aparato reproductor femenino.


    El matrimonio es el lugar donde el hombre y la mujer, gestan conjuntamente el amor, las amistades, los sueños, los hijos. Implica un enlace voluntario de dos personas para establecer una familia.


    Es sumamente necesario cuidar ese vínculo dentro del contexto de las leyes morales de la sociedad, y por supuesto dentro del contexto del amor y del respeto a las leyes de Dios.


    Las Sagradas Escrituras enseñan: «Mirad, yo os he enseñado estatutos y juicios tal como el Señor mi Dios me ordenó, para que hagáis así en medio de la tierra en que vais a entrar para poseerla» (Deuteronomio 4:5 LBA).


    Debes saber que el matrimonio se mantendrá firme mientras puedas conocer los estatutos y mandamientos de Dios y así practicarlos para reanimar Su voluntad en tu vida y la de tu cónyuge. Es el conocimiento y la práctica de los consejos de Dios, que te llevarán a proteger el matrimonio, que es la base para la institución de la familia.


    No te unas en casamiento con una persona desigual


    Al conocer la Palabra de Dios nace la reverencia y el cuidado hacia la perfecta institución que Dios hizo, y que el hombre y el diablo trataron de destruir a través de inmoralidades y transgresiones. Pero Dios establece como principio primordial para comenzar un matrimonio firme y duradero, no unirse a un yugo desigual.


    Una anciana dijo acerca del tema: «Si un hijo de Dios se casa con un hijo del diablo, el hijo de Dios va a tener problemas con su suegro...». El gran problema que tienen muchos matrimonios es que se han unido a una persona con principios disímiles, y este termina siendo uno de los motivos por el cual algunos fracasan. Muchos cristianos que conocen la Palabra de Dios cometen el error de vivir con una persona que no tiene la fe en Jesús que ellos profesan. El apóstol Pablo dice al respecto: «No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo? ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, Y seré su Dios, Y ellos serán mi pueblo» (2 Corintios 6:14-16).


    Si eres cristiano o cristiana, la Biblia te aconseja que no te unas a una persona que no es nacida de nuevo o renovada en los principios de tus creencias, simplemente no podrá entender las cosas de Dios, ni tu estilo de vida. Probablemente te causará problemas serios de armonía en la vida de pareja. Ellos no pueden entender porque hay principios espirituales que te diferencian; «el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente» (1 Corintios 2:14).


    Si tienes el deseo de cumplir con la voluntad de Dios, pero tu cónyuge o prometido no tiene el mismo ideal, debes conocer lo que las Escrituras dicen al respecto: «¿Qué comunión tiene el creyente con el incrédulo? ¿Qué comunión hay entre la luz y las tinieblas?». El incrédulo vive algo muy diferente a lo que experimenta un creyente. El inconverso no tiene la misma esperanza, y no se va a identificar con lo que tú crees para formar tu futuro familiar. Entonces, esa persona nunca va entender las cosas de Dios porque no tiene el Espíritu Santo en su ser.


    Para poder razonar entre el bien y el mal desde la perspectiva cristiana, al casarte con una persona incrédula a tu posición en Cristo, lo que estás haciendo es unirte a una persona que está pensando con incredulidad a la fe del Evangelio de Jesucristo. Ellos no creen en nuestros principios bíblicos, en la mayoría de los casos piensan en otros principios sin moral acerca del matrimonio. Las personas sin Cristo no pueden ser fieles a una fe que no conocen y no les interesa. Por supuesto que esto no ocurre en todos los casos, pero por lo general no respetarán a sus seres amados para serle fiel. Por ejemplo, para algunos de ellos tener relaciones sexuales fuera del matrimonio estando casados, es «sexo casual», sin importancia ni responsabilidad.


    Ellos dicen que no dejan de amar a su ser querido por una infidelidad, que es normal para una sociedad machista en el mundo secular no religioso. Que esa fue una noche de borrachera, de fiesta, y para las mujeres fue un error ocasional, esto no significa compromiso. Pero serle infiel a nuestro cónyuge es deshonrar a Dios, porque hicimos un pacto con Él de amar y serle fiel a la mujer o al hombre con el que hemos decidido unir nuestra vida. La persona que es yugo desigual no quiere que tú participes de las cosas de Dios porque en ellos mora un espíritu de maldad (Belial). Es por eso que dice la Biblia que no hay armonía con la maldad.


    Sonia sentía que la promesa de casarse con un muchacho de su misma fe no se cumplía, por eso se apresuró y conoció a Humberto, un muchacho de buena apariencia, trabajador, pero inconverso, además tenía problemas con la bebida, aunque él decía que era algo social, nada importante. Cuando Humberto tenía 10 años, su padre se volcó al alcohol luego de que su empresa quebrara. Al comienzo de la relación, a Humberto le molestaba que Sonia fuera cristiana devota, pero creía que no les traería problemas e igualmente decidieron casarse a pesar de las advertencias de que no lo hicieran. Al año de casados, Humberto bebía con más frecuencia, los fines de semana llegaba borracho, y comenzó a prohibirle a Sonia que fuera a la iglesia. Ella insistía que era su fe, y él comenzó a agredirla verbalmente. Con el tiempo llegó a golpearla porque siguió el patrón de su padre. Finalmente se divorciaron porque la relación era insostenible.


    Así de difícil es estar con alguien que no comparte los mismos principios, no tiene el temor a la Palabra de Dios y no conoce sus leyes para el matrimonio ni para su vida. Esta decisión apresurada de Sonia por casarse terminó siendo un gran error. Muchos piensan: «Lo convertiré a mi fe y va a cambiar», la inmensa mayoría de las que pensaron así, no pudieron lograrlo.


    En una ocasión, Magalí pidió una cita pastoral para conversar conmigo. En aquella entrevista me comentó que había empezado una relación con alguien desigual en su fe. Mi consejo basado en la Palabra de Dios fue que no continuara con este vínculo, pero ella con mucha seguridad me dijo: «Él es diferente, amoroso, y a veces viene a la iglesia. Yo sé que Dios lo cambiará». A medida que la relación avanzaba lo veía con menos frecuencia en la iglesia. Tiempo después ella regresó con la noticia de su decisión de casarse. Volví a repetirle que eso no iba resultar, porque conocía su carácter y sabía que no eran compatibles, pero como siempre, lo mío es un consejo, no una imposición. Ella debía tomar su propia decisión porque era responsable de sus actos. Luego, cerca de un año después de haberse casado, Magalí llegó llorando a mi oficina diciéndome: «Pastor Amado, mi esposo me engaña, no quería decirlo porque pensé que iba cambiar, y me da vergüenza porque usted me lo advirtió. Luego comenzó a golpearme porque ya no quiere que asista a la iglesia. ¿Qué puedo hacer?».


    Estos casos se repiten constantemente. Esta mujer trajo a su vida un hombre que no la respetaba a ella ni a su fe. No pudo concretar una familia ni un hogar por decisiones erróneas y el resultado naturalmente fue el tener una vida infeliz.


    Muchas personas antes de casarse son advertidas por su pastor, padres o amigos, diciéndoles que no tomen esa decisión. Muy íntimamente ellos saben que esa persona no era para ellos, que era un capricho emocional, y creen que todos están en su contra. Entonces buscan que su pareja los proteja, y el otro aprovecha su debilidad para hacerlos tomar decisiones equivocadas.


    Carlos era un hombre que buscaba de Dios intensamente pero sufría por ser soltero. En su familia, todos sus hermanos eran solteros, y él pensaba que le ocurriría lo mismo. Vino a verme a mi oficina y me dijo:


    —Pastor, vengo a pedirle consejo. Conocí a una mujer que no tiene mi fe.


    —¿Cuánto hace? —le pregunté sorprendido.


    —Tres meses, y nos vamos a casar, —me dijo enfáticamente.


    —Bueno, si usted cree que es una buena elección siga con sus planes, me parece que mi opinión no es importante, puesto que ya tienen la decisión tomada, pero lo que establece la Palabra de Dios sí es importante. Usted se está uniendo a una mujer que no tiene ni tolera sus principios morales y espirituales, y ella terminará desviando su corazón, como le sucedió al rey Salomón. El joven se retiró de la iglesia porque no le gustaron mis palabras, aunque su familia continuó asistiendo. Tiempo después me contaron que el matrimonio fracasó luego de dos años de convivencia, y que él abandonó los caminos del Señor. Sigo orando para que Dios tenga misericordia de Carlos y regrese a Dios.


    No te olvides que hay personas que no tienen la misma fe en Jesucristo que tú. Por lo tanto, una de las primeras piedras fundamentales para construir tu matrimonio indica «no casarse con yugo desigual».


    En primer lugar debes creerle a Dios y después a los hombres. Al incrédulo no le agrada tu iglesia, porque los principios morales y espirituales lo acusan y no le permiten hacer lo que quiere. Tú deseas servir a Dios y la otra persona no. Esto te hace sufrir, y luego tienes problemas serios para asistir a la iglesia y regresas con temor a tu casa. Entonces preguntas: «Señor, ¿por qué me sucede esto?». Y seguramente Él te contestará a través de Su palabra: «Porque te dije “que no te unas a yugo desigual”».


    Si te encuentras en una situación similar debes orar e intentar salvar ese pacto matrimonial que hiciste delante de Dios, a menos que haya violencia física o psicológica, y tu vida esté en peligro. Pídele misericordia a Dios. Ora y ayuna por tu cónyuge. Usa las armas espirituales en oración. Nadie va orar mejor por tu pareja que tú. Tú eres el que vives, te acuestas y te levantas con tu cónyuge a tu lado. Busca ayuda de Dios.


    «Y a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene mujer que no sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone. Y si una mujer tiene marido que no sea creyente, y él consiente en vivir con ella, no lo abandone. Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula en el marido; pues de otra manera vuestros hijos serían inmundos, mientras que ahora son santos. Pero si el incrédulo se separa, sepárese; pues no está el hermano o la hermana sujeto a servidumbre en semejante caso, sino que a paz nos llamó Dios. Porque ¿qué sabes tú, oh mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh marido, si quizá harás salva a tu mujer?» (1 Corintios 7:12-16).


    La Biblia dice que aunque tu pareja esté en pecado, al unirse contigo en una sola carne, es santificado: «El marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula en el marido».


    Pídele a Dios que cambie a tu cónyuge. Él tendrá misericordia de ti. Dile: «Señor Jesús, sabes que yo me equivoqué. Tome una mala decisión. Perdóname. Confieso mi pecado, pero ayúdame. Sácame de este problema. Sé que tú aborreces el divorcio, y por tal razón lucharé por la vida espiritual de mi ser amado». Ahora confía que Jesús hará un milagro en tu matrimonio.


    Recuerdo una mujer que al enseñarle este principio, ella refirió su testimonio diciendo: «Pastor Adrián, cuando usted habló del yugo desigual, yo me enoje porque me ofendió con la verdad. Pero Dios me habló y me dijo que obedezca. Así que empecé a orar y ayunar como usted dijo, por mi esposo. Trabajaba horas extra para que no se enojara, y le pedía a Dios que le trajera una circunstancia para que cambie y se convierta. Él era muy duro de corazón, y tenía pasión por su trabajo, pero un día su jefe lo desilusionó al bajarlo de su posición y poner a otra persona que a mi esposo no le agradaba, en su lugar. Él estaba desesperado. Se había vuelto loco. Movió todas las influencias para que sacaran a esa persona, pero no logró nada. Pasaron tres meses, y nada había cambiado. Un día, su corazón estaba quebrantado y me dijo:


    —Rosita, quiero ir a tu iglesia. Dios está enojado conmigo porque he sido injusto contigo.


    —Dios te va a ayudar y vas a recuperar tu posición en el trabajo, —le dije.


    —No, ya no la recuperaré mas, pero me di cuenta que Dios me quitó lo que más amaba, que era mi posición en la empresa, para mostrarme que había abandonado mi familia. Quiero recuperar el tiempo perdido contigo y los niños. Quiero conocer el Dios del que tanto me hablas, para que sienta paz con él.


    Luego de cinco meses en los que buscó a Dios de corazón, la vida de mi esposo cambió. Hoy me trata con amor y respeto, y Dios le devolvió su posición con mejor salario y beneficios que los que tenía antes en la otra compañía».


    Este es el testimonio de una mujer obediente que se esforzó en orar por sus seres queridos que no tienen a Cristo. Lo mismo puede hacer Dios contigo si tienes fe para creer, porque para Dios no hay nada imposible.


    Divorciado antes de ser cristiano


    «Que cada uno permanezca en la condición en que estaba cuando Dios lo llamó» (1 Corintios 7:20 NVI). Esto es lo que la Palabra dice al respecto de aquellos que llegaron al Señor divorciados. También deben saber que si vuelven a formar pareja no pueden volver a divorciarse nunca más. Pero si ya eres cristiano y te quieres divorciar, no tienes franquicia para hacerlo, no tienes legalidad espiritual.


    Jorge, un muchacho extraordinario se acerco y me dijo:


    —Pastor Amado, tengo serios problemas con mi esposa y estoy contemplando la idea del divorcio.


    —Tú sabes que no comparto esa decisión. Yo pienso como Dios piensa, —respondí.


    —Es que usted dice que Dios aborrece el divorcio pero yo veo cristianos que lo hacen y Dios los usa igual.


    —Yo no juzgo al que se divorcia, y aunque Dios los siga usando no significa que se agrada de ellos. ¿Tú crees que Dios podrá usarlos en la iglesia para restaurar matrimonios con poder y autoridad, cuando ellos no pudieron mantener un pacto con Dios y su ser amado? ¿Puedes confiar en alguien para que te ayude en algo que él mismo fracasó? Dios es soberano y sabe todo, y yo no, por tal razón yo seguiré hablando lo que está escrito.





OEBPS/Images/cover.jpeg







